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Precio del ejemplar 15 céntimos 
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DEL MOMENTO POLITICO 
La Unión Monárquica Antequerana, asistida y estimulada en estos días entus iás t ica-
mente por manifestaciones de simpatía de diversos sectores de opinión ante lamen-
tables incidentes, acudirá a las elecciones municipales con prestigiosos candidatos 
identificados con él sentir del pueblo. 
La Unión ¡Monárquica agradece las pruebas de adhesión que está recibiendo 
Es el viernes cuando llevamos 
estas líneas a las cuartillas. Desde 
este día al lunes en que aparece-
rán como primer editorial de EL 
PORVENIR, puede que se hayan 
sucedido cosas tan ex t rañas y de 
trascendencia en el orden político 
local, como las que se han des-
arrollado en los últimos días en-
medio deí general estupor, y con 
la consiguiente estela de comen-
tarios de todos y para todos los 
gustos; pero no sin reservas en al-
gunos de los comentaristas, de los 
que la experiencia les hace fijarse 
con más detenimiento y precisión 
en el origen de esa clase de acon-
tecimientos y en sus derivaciones. 
Y como hemos de ser sinceros 
siempre con nuestros lectores, de-
bemos comenzar las apreciacio-
nes que nos sugiere el momento 
político, con las que se relacionan 
con tema de la propia casa, con 
aquellas que a Unión Monárqu ica 
a tañen. 
Dijimos el lunes últ imo, que d i -
ferencias de criterio en dos de los 
miembros del Comité , les induje-
ron a renunciar los cargos, si bien 
manifestando uno de ellos por es-
crito y otro de palabra por con-
ducto de persona autorizada, que 
continuaban perteneciendo a tal 
partido. Por eso nos expresába -
mos en la forma que lo hacíamos. 
Posteriormente a ello, y sin du-
da debido a pensarlo mejor o 
peor, pero sí desde luego de dis-
tinto modo, han expresado ambos 
por escrito su resolución de sepa-
rarse de Unión Monárquica . Otros 
dos miembros deí Comité , ale-
gando distinta causa y significan-
do diverso propósi to , también se 
han alejado del organismo direc-
tivo y del partido. 
De lamentar es tales resolucio-
nes, tanto por carecer de funda-
mento admisible en buena lógica, 
como por adoptarse en estas cir-
cunstancias y especialmente en 
los instantes de alinearse el parti-
do para la contienda electora! i n -
mediata^ por último, porque que-
dan establecidas distancias políti-
cas insospechadas entre aquellos 
amigos y Unión Monárquica , que 
aunque no determinen nunca des-
censos en la intensidad de los 
afectos personales,' sí engendran 
amarguras que no había por qué 
ni para qué crear, ya que por otra 
parte el sacrificio que han hecho 
de ideales y amistades políticas, 
no es lo más probable que tenga 
compensac ión en otros más selec-
tos ni en otras mejores y más 
práct icas que ofrezcan la panacea 
del disfrute con solución de con-
tinuidad de las prebendas guber-
namentales, del empalme de las si-
tuaciones de mando para no sen-
tir nunca la nostalgia del Poder. 
Los respetos que la consideración 
personal y la profunda estimación 
nos sugiere, vedan a las plumas 
de EL PORVENIR en estas horas 
impresionantes, internarse en co-
mentarios que no pudiendo ser 
por desgracia favorables a los alu-
didos queridos amigos particula-
res, debemos dejar para que sean 
hechos desde lugares extraños a 
nosotros. Nos limitamos a imputar 
a error en esos amigos el trazo de 
su línea de conducta, pero error 
grave, de que alguno que otro de 
aquellos sin duda se están dando 
ya cabal cuenta ante el efecto 
producido en la opinión pública 
en general, efecto agravado por 
la circunstancia de que se intente 
con esos elementos y otros rebus-
cados, formar un grupo político, 
aunque sin significación determi-
nada y sin otro bagaje de ideales 
y propósi tos , y recurriendo a t r u -
cos como los de que la Unión 
Monárqu ica está deshecha, que el 
presidente de su Comité local se 
ha retirado de la política y otros 
bulos de mal gusto, se esté tratan-
do de coaccionar en el ánimo de 
adictos a este partido, como si los 
tiempos en que los políticos pu-
dieran hacer eficaces ciertos pro-
cedimientos no hubieren pasado 
ya de moda y a las gentes se les 
pudiere conducir de cual-
quier manera de acá para 
allá 
La Unión Monárqu ica sigue en 
su puesto de honor, pronta a cum-
plir sus deberes para con Ante-
quera, para con el partido nacio-
nal a que pertenece y para consi-
go misma, y a tales fines se dispo-
ne como dejamos manifestado en 
el anterior número , a acudir a las 
elecciones municipales. En otro 
lugar de este mismo número , ha-
llará el lector la reseña de la reu-
nión convocada para el domingo. 
si: ij; * 
Y ya que hemos dicho con toda 
sinceridad lo que a Unión M o n á r -
quica afecta, nos ocuparemos de 
lo que a los elementos de la acera 
de enfrente a tañe . 
Decíamos el lunes último que ni 
ideales, ni partido, ni dirección, ni 
organización ni nada aprovecha-
ble en serio para una obra bene-
ficiosa a la ciudad existía en ellos, 
aun habiendo entre estos varios 
hombres que podr ían acometer la 
empresa, si se pusieran de acuer-
do, cosa difícil. Pero, lejos de ser-
vir de est ímulo a los aludidos pa-
ra armonizar sus voluntades en 
pro de una acción común, es pú -
blico el hecho de que la disgrega-
ción ha adquirido caracteres de 
descompos ic ión total y hasta vio-
lenta. 
Don Santiago Vidaurreta, culto 
alcalde de Antequera como repre-
sentante novísimo y al parecer ab-
soluto, de D . J o s é de Luna Pérez , 
el cual lo hizo nombrar há poco 
de real orden y luego elegir por 
los concejales, se ha separado de 
la polí t ica—la que hoy sea—, de 
su ilustre representado, renun-
ciando a los amplios poderes con-
feridos. Hubimos de oír asegurar, 
que s imul táneamente a ello, re-
nunció a la alcaldía; pero, cuando 
estas líneas escribimos, esta se-
gunda parte del acto realizado 
por el Sr. Vidaurreta, no ha tenido 
lugar aún . Claro es, que lo habrá 
de tener necesariamente, y más 
t r a t ándose de la personalidad que 
ocupa el cargo. Pero, es que en-
tretanto, se trabaja de manera ac-
tiva para organizar en pocas ho-
ras la cabecera de un partido que 
se creará , monárquico indepen-
diente a juzgar por lo que cuen-» 
tan, en la que ya figuran nuestro 
referido estimado amigo particu-
lar en unión de los cuatro o cinco 
ex amigos polít icos antes aludi-
dos, p re t end iéndose mediante el 
empleo de cuantos medios están 
al alcance, que se sumen gran 
parte de los ediles que llevara el 
señor Luna Pérez al Ayuntamien-
to, y llega a presumirse por los 
que se creen bien informados, que 
no sólo puede que las cosas su-
cedan así, sino que a la dimisión 
de don Santiago Vidaurreta siga 
la reelección con el voto en ma-
yoría de los que los otros compa-
ñeros llaman Los Renegados. La 
frase no es del todo apropiada, 
pero ya evidencia el estado de es-
píritu entre unos y otros. En rea-
lidad, al abjurar de la fe en el ex-
diputado por Antequera parece 
lógico que se consideran obliga-
dos los aludidos concejales a des-
pojarse de las investiduras que 
exclusivamente de él recibieren, 
no de la voluntad del pueblo. Ello 
no evitaría que si estiman contar 
con ella, acudieran a que así se 
manifestara el día 12 de abril, y 
entonces obrar libremente por 
cuenta propia. 
Mas, algunos ciudadanos que 
gustan de investigar y hasta des-
entrañar en las causas y no en los 
efectos, les ha dado por escamar-
se primero y después por estudiar 
ciertos raros antecedentes que se 
observan en los rápidos movi-
mientos de estos días, y pretenden 
ver anormalidades sospechosas 
en los factores impulsivos de ellos. 
No deja de ser motivo de aque-
llas observaciones, la circunstan-
cia de aparecer unidos a la actua-
ción política actual del señor V i -
daurreta, dos tenientes de alcalde, 
personas ínt imamente relaciona-
das con otra muy caracterizada, al 
parecer ex política, relación de 
índole familiar estrechísima la de 
una de aquellas, y la de la otra, de 
índole que mucho obliga. 
Queremos creer que esas son 
solo exageradas suspicacias; pe o, 
las elecciones municipales dirán 
quienes hayan acertado. 
En definitiva: que si ese pro-
yectado nuevo partido político v i -
niera al palenque local para favo-
recer los intereses generales de la 
población, sería cosa de felicitarse 
de ello; pero, sí estima que ha de 
ser factor ésencial de su obra la 
paz, presagiamos que ha sido 
equivocada la labor inicial. Lo 
que se concibe tan i legít imamen-
te, lo que se pretende construir 
con materiales tan refractarios en-
tre sí mismos y en cambio tan de-
leznables ante la natural y normal 
acción del tiempo que tantas rea-
lidades enseña, puede que sólo 
tenga deparada una vida que 
constituya más bien la agonía 
permanente. 
Trajes a medida en doce horas 
GASA BERDl 
Siendo yo muchacho—y ha Ho-
vido desde entonces—era muy 
frecuente ver en los pueblos, y 
aun en las capitales, un espec-
táculo que, además de los chicos, 
cautivaba la a tención de cierto 
públ ico poco avisado como cam-
pesinos, soldados, mandaderas, 
etc.; el cual espec táculo consist ía 
en la exaltación de un cartel, tan 
mal pintado como peor escrito, 
dando idea o síntesis de lo que 
rezaba un romance que el tremo-
lador del caríelón vendía a granel 
entre la gente indocta, ávida de 
emociones. 
Los delitos así relatados eran 
de parricidio para arriba, véase 
la clase: 
— «¡El crimen del puente viejo!» 
J . Espeje! 
DENTISTA 
Consulta: De 9 a 1 y de 3 a 7 
Aguardenteros, 6 
(a lo mejor era Puente Viesgo); 
el hijo que mató a su padre y lo 
tiró «po> el puente y «en> des-
pués se tiró él «pa> que no lo 
prendieran los civiles. Esos que 
van subiendo las «grailías» con 
los tricornios en la cabeza y las 
correas «cruzás po ér» pecho son 
los civiles; el «pae» y el hijo no 
se ven porque se han «ajogao los 
dos». ¡Comprar el romance nuevo 
del puente viejo que acaba de sa-
lir ahora! ¡A dos cuartos! ¿Quién 
quiere otro? ¡Allá va», «agüela!» 
¿Quién quiere otro? ¡Que <sa re-
matan»! 
Los romances no se remataban, 
pero el públ ico sí se mataba por 
adquirirlos, y había mujer del pue-
blo, que los dos cuartos que l le-
vaba para comprar lechugas, por 
ejemplo, se los gastaba en «mer-
car» el romance y se quedaba tan 
fresca... como si se comiera las le-
chugas. 
Pues bien; ese espec tácu lo tan 
pintoresco — empezando por el 
cartel—ha desaparecido ya de ca-
lles y plazas, pero se da con har-
ta frecuencia en la prensa pe r ió -
dica, llevada de fines inconfe-
sables. 
Puede decirse que tan grave 
abuso hizo acto de presencia en 
aquel famoso crimen de la calle 
de Fuencarral, cometido a fines 
de Junio de 1887, por el cual, esa 
prensa populachera y «pernllera» 
—entonces valían los per iódicos 
cinco cént imos—logró el procesa-
miento del director de la Cárcel 
Modelo, señor Millán Astray y de 
Várela, hijo de la señora asesina-
da, por suponer que el uno era 
cómpl ice , permitiendo la salida 
del establecimiento al otro, el su-
puesto asesino. 
Con ese triste motivo ¡qué de 
inventos! ¡qué de apreciaciones 
gratuitas! ¡qué de juicios temera-
rios y falsos! 
Y así resul tó luego todo falso: 
ni Várela fué autor, ni Millán As-
tray cómplice. Pero la difamación 
se c o n s u m ó , la prensa se q u e d ó 
tan fresca... y a otra. 
¡Y han sido tantas las otras! 
Mas la de ahora, merece aten-
ción especial; me refiero al e scán-
dalo que esa prensa ha movido 
con motivo del incidente ocurrido 
a mi elocuente paisano Alcalá Za-
mora. 
¿A qué repetir lo que todo ei 
mundo sabe de memoria en cuan-
to al hecho? En este no hay dis-
I " .1 T , 
Se cuenta por ahí que va a for-
marse un grupo polí t ico titulado 
,Juventud Monárqu ica" ; pero, es 
el caso, que ante los nombres que 
suenan, se ha fijado la gente en 
los espolones, por si era químico 
el plateado del cabello de algunas 
cabezas y simuladas las calvas, y 
resulta de los cálculos, que do-
blan los más , los «cua ren t a " . 
Y como casi todos los d e m á s 
pol í t icos significados actuantes, 
son de la misma „ e c h a d u r a " que 
Luna Pé rez , que doblan los cin-
cuenta, y aquellos les llaman „vie-
jos", parece ser que ante el inten-
to atrevido de «pro longac ión de 
juventud" en los unos, y el pro-
pós i to de sentirse cada día m á s 
remozados en los otros a los fines 
pol í t icos al menos; han decidido 
todos prescindir de la part ida de 
nacimiento, y dejar al d ía 12 de 
abri l la expos ic ión de «ap t i tudes" . 
paridad de opiniones, pero en los 
juicios y comentarios... 
¡Qué apasionamiento! ¿Apas io-
namiento dije? Eso es bien poco. 
¡Qué intenciones tan ruines en 
esa prensa ruin! ¡Qtié suposicio-
nes tan malvadas! 
Lo menos que si no decia a las 
claras daba a entender a las tur-
bias—o a las turbas—era que el 
señor Alcalá Zamora había sido 
levantado en ocasión y horas tan 
insólitas para sacrificarle, para 
atentar contra su vida. 
¿Quién? ¡Qué se yo! (Por su-
puesto, ni la prensa tampoco). Pe-
ro, en fin, los legionarios, los frai-
lunos, los monárquicos , las dere-
chas; toda la ola negra de la Es-
paña inquisitorial. 
Y los bellacos calumniadores 
encontraban tan fácil el atentado, 
como si no hubiera más que en 
ese sitio, el mejor vigilado de Es-
paña por su Índole especial, sacar 
de su celda a un hombre público, 
que ha ocupado altísimos puestos 
en la gobernac ión del Estado, y 
darle el golpe de muerte como se 
le puede dar a un foragido en la 
soledad de los montes. Y el cr i -
men ¡claro! consumado en el «de-
sierto» de una cárcel quedaba en 
la impunidad. 
Pero existe un detalle para que 
la suposición sea más burda y ce-
rr i l : se percata del caso el señor 
Largo Caballero, salé de su celda, 
y en vez de decirle el «verdugo* 
o su «ayudante»—¡largo, caballe-
ro! que con usted no va nada (ya 
vendremos por usted otra noche 
—esto aparte, naturalmente—) le 
dejan que acompañe a don Nice-
to, para tener «que matar a dos». 
¡Los hay que son fieras! 
Y al día siguiente de esto, echa 
a vuelo las campanas, o los cen-
cerros (que le están mejor) la 
prensa zurda denunciando a Es-
paña y al m u n d o el atentado 
monstruoso, incalificable, para 
que el mundo añada al cúmulo de 
inventos y de calumnias que pe-
san sobre esta nación hidalga una 
calumnia más. 
Claro, que como ya es conoci-
da la insidia, la España honrada 
que, por fortuna, es la mayor par-
te, toma a cuenta de risa el cuen-
to de esos periodicuchos. El Go-
bierno, con buen sentido, sin ta 
menor alarma, y creyendo «a prio-
ri» que se trataba de una broma 
grosera y cruel, pero broma al fin, 
se concfetó a calificarla de ta!, sin 
perjuicio de abiir expediente para 
dar satisfacción a la opinión pú-
blica y depurar la responsabilidad 
que hubiere, no en el crimen fan-
tástico, sino en la vida interior de 
la Cárcel: el mismo seño r Alcalá 
Zamora, que pudiera Ser el más 
alarmado, no dió al asunto mayor 
importancia y hasta hizo constar 
«que no era la primera vez que le 
llaniaban sifl saber quien», y co-
mo ei Gobierno y como D. Nice-
to, cuantas personas piensan lógi-
ca y rectamente, dijeron de ante-
mano que aquello no podía ser 
más que una broma. 
¡Y broma fué! 
Al fin la realidad se impuso, re-
pi t iéndose la famosa fábula de «El 
parto de los montes». El macabro 
asunto «parió un ratón». 
Y la prensa haría como el gato: 
¡miau! 
Si el suceso tío fuese tan lamen-
table seria para desternillarse de 
risa al ver la^ i íuac ión en que esa 
prensa ha quedado, porque lances 
ridículos habrá pero como este, 
ninguno. 
Y ño es lo peor que la prensa 
se haya cogido los dedos con el 
infundio haciendo la plancha que 
por categoría le corresponde, sino 
que de rechazo tomara como ins-
trumento de ella a una persona 
que, aparte de otros respetos, tie-
ne y merece el de todo aquel que 
se encuentra bajo la acción de la 
justicia.—CAKLOS VALVERDE. 
A los suscriptores de fuera 
Nos p e r m i t í n i c s indicar les 
que con venc imien to a l 30 del 
presente mes, se han puesto 
en c i r c u l a c i ó n g i ros pa r a co-
b r o del i m p o r t e del p r i m e r se-
mest re de s u s c r i p c i ó n a este 
p e r i ó d i c o , y conf iamos en que 
le d i s p e n s a r á n favorab le aco-
gida , e x p r e s á n d o l e s de ante-
m a n o nues t ra g r a t i t u d . 
Salón Rodas 
Se ruega a los s e ñ o r e s que deseen 
abonarse a los cuatro d ías de ac-
tuac ión de la Compañ ía 
I S A B E L B A R R Ó N 
encarguen sus localidades CASA 
BERDUN pues de no cubrirse el 
abono no p o d r á actuar en és ta 
tan gran Compañ ía 
I C O N S U L T O R I O A G R Í C O L A I 
I 
I i 
I I 
I 
i i 
Oficinas, laboratorio y estudios: Calle Romero Robledo, nüai. 15 = ANTEQUERA 
MORAS DE! !=> A 12 V D E 3 A S 
Estudios agronómicos :-: Proyectos de cultivos :-: Enseñanzas agrícolas :-: 
inspección, dirección y administración de fincas :-: Saneamientos :-: Traídas 
de aguas :-: Transformación de fincas de secano en riego :-: Estudios especia-
les sobre los cultivos de riego :-: Levantamiento de planos :-; Tasaciones y va-
luaciones :-: Testamentarías :-. Análisis de tierras, abonos, semillas y aceites :-: 
Patología vegetal :-: Rectificaciones y reclamaciones catastrales :-: Planos 
parcelarios, etc. etc. 
¡IMPORTANTE! - MAPAS AGRONÓMICOS - Precios convencionales 
Director: D. Juan Pérez Molina - Perito agrónomo oficial 
Los d ías de consulta s e r á n del 15 al 20 de todos los meses. Los d e m á s d ías en Málaga 
Calle Barroso, n ú m e r o 5 :-: Teléfono 1036 
i i 
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Su traje, su camisa, su corbata, 
a c a b a r á por comprarlos 
Casa Berdún 
El mejor surtido 
y j o s precios m á s baratos 
UN mm umn 
Leemos en La Nación: 
En un mieblo de Málaga lia sido 
enterrado vivo un pastor, víctima 
de un ataque epiléptico 
Nuestro corresponsal en Boba-
dilla (Málaga) nos Ua cuenta de 
un suceso macabro, cuyo relato 
resulta verdaderamente espeluz-
nante. 
Según las noticias que nos co-
munican, en un cortijo llamado 
Paciencia, próximo a Bobadilla, 
servía un pastor de cuarenta y un 
años , al que conocían por <Fras-
qui to». 
Los d u e ñ o s del cortijo son los 
labradores don Antonio Cortés y 
D. Antonio Ruiz, que se hallaban 
ausentes al ocurrir el suceso. 
El primer día de Carnaval, ha-
l lándose ^Frasquito» sólo en su 
habitación, llegaron los hijos de 
Antonio Cortés y llamaron repeti-
damente a la ventana del cuarto 
de «Frasquito», sin obtener con-
testación. 
Fueron entonces en busca de 
su padre, a quien contaron lo 
ocurrido. Consiguieron, a poco, 
forzar la puerta y entrar en la ha-
bitación, y vieron que el pastor 
estaba muerto o lo parecía. 
En una camioneta lo traslada-
ron a su pueblo, Humilladero, dis-
tante tres kilómetros del cortijo, y 
previa certificación del médico de 
que había fallecido repentinamen-
te, fué llevado a las veinticuatro 
horas al cementerio y depositado 
en un nicho, que más tarde tapia-
ron unos albañiles, 
Y aquí llega lo que pone los 
pelos de punta. Al siguiente dia 
los albañiles fueron a trabajar en 
un nicho cercano al en que se ha-
llaba «Frasquito», y a poco oye-
ron que del interior de la sepultu-
ra de éste salían voces y ruido de 
porrazos, y asustados salieron co-
rriendo hacia el pueblo. Relataron 
lo sucedido, y los familiares de 
«Frasquito» dijeron entonces que 
éste había sufrido de ataques epi-
lépticos, cosa que no habían teni-
do la precaución de decir antes. 
En vista de ésto fueron algunos 
de la familia al cementerio; desta-
paron el nicho y el a taúd, y vie-
ron con la, sorpresa que es de 
imaginar que «Frasquito» se ha-
llaba de lado y tenia los nudillos 
de las manos hechos pedazos, sin 
duda de dar golpes en la tapa del 
ataúd para conseguir abrirla. 
Así deb ió encontrar la muerte 
el desgraciado «Frasquito», presa 
•de horroroso pán icoa lda r se cuen-
ta de su si tuación. 
El macabro suceso ha impresio-
nado vivamente al vecindario, co-
mentando con horror los esfuer-
zos del pobre epiléptico y la lucha 
titánica que hubo de sostener con 
la muerte en las tinieblas espanto-
sas del a taúd . 
Lo inserto, que hemos de tener por 
verídico, pues suponemos al corres-
ponsal en Bobadilla de «La Nación» 
lo suficientemente capacitado para 
no decir tonterías, acusa gravedad 
suma. Además,pudimos hablar ante-
ayer con persona seria de Humilla-
dero, y nos dijo que, en efecto, el ca-
dáver había sido trasladado desde el 
cortijo referido a dicho pueblo y que 
se enterró, y que a los dos días se 
promovió gran escándalo en la villa 
con motivo de haber cundido unos 
albañiles que trabajaban en el ce-
menterio, que habían oído golpes 
dentro de la tumba de «Frasquito», 
y que asimismo, se divulgó que la 
abrieron poco después y se encon-
traron el cadáver en posición extraña 
y con las manos lesionadas. Claro 
es, que nuestro interlocutor ni pre-
senció nada, ni estuvo en el cemen-
terio, ateniéndose solamente al co-
mentario público; pero, existe el an-
tecedente de que el muerto padecía 
en vida epilepsia. Bien pudo también 
morir de un ataque de esta, en la fin-
ca en que fué hallado y a ello deber-
se las contusiones en los nudillos. 
De todos modos, aparecen cosas 
irregulares en ese asunto, que es po-
sible que la autoridad judicial estime 
del caso esclarecer, pues ¿quién au-
torizó el levantamiento del cadáver; 
el traslado a otro término municipal 
y el eníenamiento en Humilladero? 
Además, ¿cuántas horas transcurrie-
ron desde que fué hallado el cadáver 
hasta que recibió sepultura, y quién 
certificó de la defunción y de la cau-
sa de ella? 
Cuando menos, es indudable, que 
las autoridades de Humilladero no 
han tenido en cuenta sus obligacio-
nes en caso tal, cual si no existieran 
leyes que se las imponen, y ello, en 
cosas tan delicadas, constituye serio 
peligro. Un día pudiere ocurrir al-
guna muerte violenta en aquellos lu-
gares y sin más trámite enterrar al 
mueito. Claro es, que en el caso que 
nos ocupa, no hay que presumir na-
da de eso, porque el pastor fallecido 
es familiar del actual alcalde de 
aquél pueblo; pero, puede que en ra-
zón precisamente del parentesco no 
se haya tenido presente que hay 
que cumplir preceptos legales tam-
bién en esas cosas. 
CATALISIS. — Es la reacc ión pro-
duc ídá „ p o r una p e q u e ñ a canti-
dad'* de una substancia „ q u e no 
interviene aparentemente en la 
r eacc ión" y que ac túa por contac-
to (acción de contacto o catalí t i-
ca). Esta substancia recibe el 
nombre de Catal í t ica. 
CATALISADOR. - Según Ost-
wald el cataiisador es un cuerpo 
que influye en una reacción de su-
yo realizable acentuando su velo-
cidad sin que se altere el equili-
br io del sistema. 
Las reacciones las divide en 
tres grupos. 
I.0 Catál is is debidas a com-
puestos o rgán icos débi les ("que 
cambian fáci lmente de estructu-
ra") . 
¿Quién s e r á en el momento po-
lítico actual el agente CAT ALISA-
DOR? 
Se vende 
m a r c a G A U M O N T c o n 
t o d o s s u s a c c e s o r i o s , 
e n p e r f e c t o e s t a d o 
D a r á n r a z ó n e n la 
Administración de este periódico 
AVISO IMPORTANTE 
Los siete primeros d ías de todos 
los meses, el 
Docíor Peña 
de Madr id ; Médico especialista 
en enfermedades de los ojos per-
m a n e c e r á en Antequera y recibe 
enfermos y avisos en el segundo 
piso de la Clínica Dental, calle 
Tr in idad de Rojas, 15. 
Consulta: De 10 a 2 y de 3 a 6 
X E L É F O I M O I O S 
Carta abierta 
25 febrero 1931. 
Sr. D. José Moreno Pareja. 
Presente. 
Querido Pepe: Anoche, al escu-
char ia lectura de la carta a tu tío 
Carlos, ¡cuántas amarguras me hicis-
te pasar! ¡cuántas ilusiones derrum-
badas! ¡Qué poco, desgraciadamente 
me conoces a mil 
Dices en ella, con estas o pareci-
das palabras, que porque fueron al 
CasinorSus hijos y los primates del 
partido, que por esta CAUSA tú te 
retiras del Comité de U. M., y no sé 
si hasta nos niegas tu amistad. ¿No 
te parece esto, pasada la efervescen-
cia del Carnaval, un poco exagerado? 
Si tú no sientes ya entusiasmo por 
todo lo que representamos y defen-
demos; si tú quieres dedicar toda tu 
mucha actividad y valia a tus nego-
cios; si tú no tienes ganas de dejarte 
en el camino tantas cosas como hay 
que dejarse en toda contienda; si tus 
ansias de redentismo antequerano 
fueron calmadas con la declaración 
de retirada de tal o cual personaje de 
la política *extra activa> local, ¿por 
qué te amparas, por qué te apoyas 
en una actuación privadísima de la. 
que sólo los actores pueden respon-
der y si es necenario se enjuician?^ 
¿Por qué tomas de pretexto una cosa 
tan nimia, tan pequeña, para dejar 
de cooperar en la gran obra de la; 
quetodosdebemos sentirnos orgullo- -
sos, aunque siempre descontentos? 
Porque yo cometí una ligereza, una 
imprudencia, una falta gravísima, lo 
que quieras, ¿por esto llega tu cruel-
dad hasta el extremo de dejar, en el 
momento más crítico,cuando más del 
tí necesitan, desamparados a tus 
amigos? 
Eres injusto y has de considerar 
que el ímpulsivismo exagerado con-
duce a los mayores errores. No quie-
ro terminar mis sincerísimas lamen-
taciones sin declararte (amante de la 
verdad siempre y haciendo mi auto-
critica), cuál ha sido mi verdadera l i - j 
gereza: la de creer que bastaría que 
una generación se lo propusiese pa-j 
ra que Antequera, que es nuestra ma-] 
dre, nuestra novia, nuestra mujer, i 
nuestra patria, en suma, fuera im mo-
delo de ciudad civilizada. Con auto-' 
ridades como tan magistralmente 
describía el sabio Camarasa; con re-J 
ligión verdaderamente cristiana, co» 
una fraternidad rayana en idealismo. 
Pero, chico, lo declaro: me he equi-
vocado. Esto es obra mucho más 
superior y de mucho más tiempo.' 
Ahora bien, creo que nosotros nos 
hemos quedado < muy cortos en 
nuestras aportaciones». 
Y por último, protesto de lo de 
primate. Primo sólo, quizás sí. Yo 
sólo he sido y seré un hombre que 
desde donde quiera que esté, como 
a quien ha de servir es a su Anteque-
ra, su patria, lo hará con el mejor de-
seo, con el mavor afán, con el orgu-
llo más legitimo, pero de soldado 
mejor que de general, aunque oe 
cualquier forma, como tantas veces 
he demostrado. 
: Y si hoy ostento la representación 
o la presidencia del Círculo U. M., es 
porque el egoísmo y el panclsmo 
exagerado retrae a tantos que tantas 
veces hemos dicho debían ocupar 
esos puestos. 
Con el afecto de siempre, te abra-
za tu buen amigo, 
JOSÉ ROJAS PÉREZ. 
* 
Nuestro querido amigo don José 
Rojas Pérez dirigió en la anterior se-
mana a don José Moreno Pareja la 
carta cuya copia tiene hoy publici-
dad. 
Basada exclusivamente la renun-
cia del cargo de miembro del Comité 
y hasta la separación del partido de 
Unión Monárquica, en nuestro queri-
do amigo particular Sr. Moreno Pa-
reja, según carta de este al ilustre 
presidente del Comité, don Carlos 
Moreno Fernández de Rodas, en el 
hecho de haber estado en la noche 
del domingo de Piñata en el baile del 
Círculo Recreativo, el señor Rojas 
Pérez, en unión de algún joven fami-
liar del Sr. Moreno, estimó del caso 
don José Rojas dedicar a don José 
Moreno aquellas líneas, a las cuales 
no ha recibido contestación. 
£n realidad, ni a nosotros, ni cree-
mos que a nadie, puede parecer mo-
tivo el alegado por el señor Moreno 
Pareja bastante para adoptar seme-
jante resolución. Cierto es, que con-
vertido el Casino en club político de 
la más inculta y grosera significación, 
con menosprecio de las consideia-
ciones debidas a la buena sociedad 
antequerana que allí tenía antes su 
punto escogido de reunión, hubieron 
de retirarse de ese Círculo numero-
sísimas familias formulando aquella 
famosa protesta escrita. Y de enton-
ces acá, ningunas de las que tal acto 
digno realizaron han vuelto a pisar 
aquel Centro, no obstante ser varias 
de ellas de las fundadoras del mis-
mo, bien ajenas de que había de lle-
gar día en que se bastardearan tan 
torpe y despreocupadamente sus fi-
nes meramente culturales recreati-
vos. 
Pida en todos los buenos 
establecimientos de ultramarinos 
chocolates 
LA CASTAÑA 
de la acreditada fábrica de 
Viuda de Manuel de Burgos 
A N T E Q U E R A 
C r ó n i c a loca l 
En la pasada semana ha sufrido 
algún retroceso la enfermedad que 
padece la respetable sañora doña 
María Espinosa. 
—También se encuentra guardan-
do cama nuestro querido amigo don 
José del Pino Navarro. 
— El jueves marchó a Granada a 
hacerse ver de un especialista, el co-
nocido industrial don Antonio Gar-
cía Rosas. 
—Don Antonio Melero Rodríguez 
después de un fuerte ataque gripal 
se encuentra algo mejorado. 
A todos estos pacientes deseamos 
una pronta mejoría. 
* * * 
A la edad de 76 años ha fallecido 
en Málaga don. José Alvarez Pérez 
veterinario municipal. 
A su hermano y demás familia en-
viamos nuestro pésame. 
— A los 18 años ha dejado de exis-
tir el joven José Agudo Muriel cau-
sando hondo sentimiento entre los 
innumerables amigos con que conta-
ba en esta. 
Dios le haya acogido en su se-
no, y prodigue a su desconsolada 
madre ios consuelos necesarios. 
— La señora viuda de don Cecilio 
Flores ha pasado el dolor de ver ex-
tinguirse la vida de su amado hijo 
Cecilio, ¡oven de 24 años. 
Desde estas columnas nos hace-
mos partícipes de su pena y le desea-
mos la resignación cristiana necesa-
ria a tan gran golpe. 
En la noche esa de la Piñata, preci-
samente a causa del retraimiento 
mencionado, como de las distingui-
das familias de la población, las más 
no acuden al Casino, hubo de orga-
nizarse un baile en el domicilio del 
señor Carreira y a él acudió el señor 
Rojas Pérez con sus simpáticas mu-
chachas, vestidos de máscara, por 
cieito ingeniosamente. También lo 
estaba entre otros concurrentes, el 
joven don Carlos Moreno Luna. 
Transcurrieron las horas enmedio de 
gran alegría y animación, y cuando 
se acababa la fiesta, algunas chicas 
discurrieron dar un paseo por la ca-
lle del Infante y se hicieron acompa-
ñar por varios de los asistentes, en-
tre ellos los señores Rojas Pérez, 
Moreno Luna y Muñoz Rojas, deci-
diéndose a subir por la del General 
Rodas para entrar—como lo hicieron 
—en el Teatro, ai baile allí organiza-
do por el Círculo Mercantil. Perma-
necieron en el local un gran rato y 
después parece ser que el joven ofi-
cial del Cuerpo Jurídico don Juan 
Muñoz Rojas, hubo de insistir cerca 
de sus acompañantes, para hacer lo 
propio que en el baile del Círculo 
Mercantil, en el del Círculo Recreati-
vo, de cuyo Centro es socio, pene 
trando todos en el Salón, bromeando 
con la concurrencia y retirándose al 
poco rato, por cierto, que tanto el 
señor Rojas Pérez como el señor 
Moreno Luna permanecieron enmas-
carados. 
¿Es acaso que ese acto de estos 
señores, en tales circunstancias, pue-
de significar rectificación o desisti-
miento de aquella actitud que la 
retirada como socios del Casino 
constituía? En modo alguno. Ambos 
señores continúan sin ser socios del 
Círculo. Penetraron en el local invi-
tados por un amigo que pertenece a 
esa Sociedad. Y de resultar algo de-
sagradable para aquellos señores 
por su accidenta! visita, no podía 
afectar más que a ellos personalmen-
te, nunca al acto colectivo consigna-
do en la protesta aludida, ni por 
tanto a la Unión Monárquica, que 
mantiene su actitud y la mantendrá 
en tanto el Casino no vuelva a ser lo 
que era y debe representar. 
Algunos elementos del sim-
pático círculo La Peña, aper-
cibidos de que se tiende allí a 
politiquear, bastardeando sus 
fines, y poniendo en contraste 
„esoM de hoy, con lo que allí 
mismo se protestara y protes-
ta de que ^eso" se hiciera y se 
haga en el Círculo Recreativo, 
parecen prontos a impedirlo. 
Verdaderamente, las frac-
ciones políticas, por su propio 
prestigio y por respetos a los 
demás, deben tener cada cual 
su local social con su depen-
dencia apropiada para los me-
nesteres adecuados-
No hay derecho a otra cosa. 
De este tema hay que ocu-
parse de nuevo en bien de la 
buena sociedad antequerana. 
Se ha recibidlo e n 
o::::;::::::::::::::::::::::::::: 
H MÁQUINAS DE ESCRIBIR 
Jamones sin sal, desnudos de piel 
y tocino. 
Salchichón Vich calar todo lomo. 
Embuchado de lomo cocido. 
Mortadela superior. 
Chorizos Riojanos. 
Chorizos y Morcilla de Ronda. 
Longaniza Granadina. 
Queso de cerdo. 
Turrón de Jijona. 
Anís del Mono. 
Dátiles moscateles. 
Pasas moscateles. 
Queso de bola todo crema. 
Extenso surtido en Galletas y caji-
ias lujosas para regalos. 
Licores, y demás artícuhs propios 
de estos días. 
Ovelar y Cid, n.0 2 
mm 
Campeón mun-
dial durante I 
veinte años \ 
consecutivos l 
l'. Agente en l a p r o v i n c i a : : 
ii Don José Moreno Moreno y 
I " Exposición en Antequera I ! 
íl C a l l e I n f a n t e , n ú m . 6 9 i| 
b::r:;:¿::;;:::;:;;;;^  
El novenario de Santo Domingo 
Con brillantez y solemnidad ex-
traordinaria se viene celebrando esta 
tradicional novena que cocluye pa-
sado mañana. 
El orador sagrado don Rogelio 
Jaéi^si sabiduría y elocuencia exqui-
sitas y soberanas demostró en la 
misma cátedra el año 1922, en el ac-
tual sobrepasa aún de la magnificén-
cia de aquella labor. Su palabra doc-
ta, serena, convincente, persuasiva, 
fácil y sonora, dá expansión a con-
cepciones t e o l ó g i c a s admirables, 
produciéndose el discurso por tanto 
con belleza suprema de fondo y for-
ma. La magistral labor del ilustre 
sacerdote está siendo alabadísima 
por el distinguido auditorio que to-
das las noches le escucha. 
La capilla musical está a cargo es-
te año, en la parte coral, de los R R. 
P P. Capuchinos, quienes por cier-
to se están imponiendo gran sa-
crificio acudiendo a prestar tal asis-
tencia sin preparación alguna, que 
mucho Ies agradece la Cofradía; y la 
instrumental la dirige don Enrique ! 
López, resultando muy bien la labor 
en conjunto. • 
El templo, magnifico. La artística 
nueva forma de iluminación que la 
casualidad ha hecho se adopte, re-
sulta muy del agrado de los cofrades 
y especialmente de las damas. De 
esto y por qué de ello, hablaremos 
más otro día. 
En San Pedro 
En el hermosísimo templo se está 
verificando soiemnenieníe el sep-
tenario en honor de la Virgen del 
Consuelo. El R. P. Juan, Carmelita, 
es orador elocuente y fogosísimo. 
Su palabra subyuga, entusiasma y 
enardece. 
Muy bien por el acierto de la Her-
mandad que preside nuestro queri-
do amigo don Alfonso González. 
E l 17 d e M a r z o d e 1931 
Deimt de la Compañía de Comedias 
Isabel Barrón 
procedente del Teatro Españo l 
de Madr id 
P r i m e r a c t o r : 
JOSÉ PORTES 
Abono a cuatro únicas funciones 
La Condesita y su bailarín 
de Honorio Maura 
La de los Claveles dobles 
de Luis de Vargas 
El Roble de la Jarosa 
de Muñoz Seca 
La Condesa está triste 
<3e Carlos Arniches 
Precio -por abono: 
P l a t e a s p e s e t a s 3 0 : 
B u t a c a s 5; S i l l a s 2 . 5 0 
ED el Uo ie la Uo 
Importante asamblea 
Según estaba anunciado, ayer ce-
lebró reunión general extraordinaria 
el hasta ahora Círculo de Unión Pa-
triótica, concurriendo numerosísimos 
socios y manifestándose identifica-
ción y entusiasmo grande en todos 
los congregados. Fué tanto el núme-
ro de asociados asistentes, que te-
niéndose el propósito de celebrar el 
acto en el salón que comunica a la 
calle del Infante, fué preciso desistir 
de ello y verificarlo en los dos poste-
riores, hallándose repletos. 
Existían tres vacantes en la Junta 
directiva del Círculo; una de ellas, 
determinada por la grave enferme-
dad que desgraciadamente tiene ale-
jado" de toda actividad, a nuestro 
querido amigo don Daniel Cuadra 
Blázquez. A propuesta del entusiasta 
presidente don José Rojas Pérez fue-
ron elegidos por aclamación para 
ocupar tales vacantes los Sres. León 
¿orzano (don Manuel), León Manza-
no (don Manuel) y don íoaqnín Al-
mendro. 
Acto seguido se expuso por el se-
ñor Rojas Pérez la necesidad de mo-
dificar la denominación de la Socie-
dad, y por tanto del Círculo, sustitu-
yendo a la que venía teniendo de 
Unión Patriótica por la de Unión Mo-
nárquica Nacional, ya que al organi-
zarse en Antequera este partido en 
que se refundiera el desaparecido de 
U. P. y se agruparan otros elementos 
políticos locales de gran valía, de 
hecho constituyó este Centro e! de 
reunión de tal organización política, 
o sea, su local social, y por tanto, es 
de rigor que pase a serlo de derecho 
también, estableciéndose el oportii--
no acuerdo que será encargada la 
Directiva de hacerlo llegar a las au-
toridades y cumplir los trámites lega-
les necesarios. Los concurrentes se 
manifestaron por unanimidad con-
formes, y quedó adoptado en firme 
el acuerdo, con un aplauso nutrido 
para el señor Rojas Pérez. 
Seguidamente se levantó a hablar 
el ilustre jefe de Unión Monárquica 
tributándose gran ovación, que reci-
be emocionado. Con serenidad y 
elocuencia, hace relato detallado de 
la actuación del Partido desde que 
se constituyera en la célebre reunión 
de La Fresneda, evidenciando la la-
bor patriótica y generosa desarrolla-
da en bien de los intereses generales 
de la ciudad y en fomento de los del 
gran partido a que pertenece. Senti-
mos que la falta de espacio nos im-
pida poder consignar siquiera un ex-
tracto de lo mucho y bueno q'ne dijo 
el honorable hombre público. La 
concurrencia premió la labor del se-
ñor Moreno con ovaciones entusias-
tas. Hemos de agradecerle sus mani-
festaciones de elogio para la obra 
que realiza este periódico. Las plu-
mas que lo redactan se atienen sólo 
a cumplir el deber que gustosamente 
se impusieron. 
Hizo don Carlos con gran discre-
ción, mesura y respetos, indicacio-
nes acerca del lamentable incidente 
ocurrido en el seno de la Agrupa-
ción de la que se habían separado 
varios amigos sin causa legítima que 
lo justificara, imputando a error su 
actitud. Añadió que confortaba en su 
espíritu la amargura que ello le ha-
bía producido, la presencia allí de 
tantos y tan buenos amigos. 
En cumplimiento de la base 8.a de 
la organización del partido, y ya que 
las circunstancias excepcionales por 
que cruzara el país, habían evitado 
hacerlo semanas antes, procedía ele-
gir nuevo Comité, a cuyo efecto, por 
sí y en nombre de sus compañeros 
presentaba en el acto la renuncia de 
los respectivos cargos. Inmediata-
mente don Benito Ramos y otros 
asistentes se opusieron a que se ha-
blara siquiera de renuncia, insistien-
do el señor Moreno y los demás di-
rectivos en que era lo reglamentario, 
y entonces por aclamación fueron 
reelegidos los miembros que venían 
desempeñando tales cargos, y se eli-
gieron los que habían de ocupar las 
vacantes habidas, quedando en con-
secuencia constituido el Comité, por 
los siguientes señores: 
Don Carlos Moreno F. de Rodas, 
don José Rojas Arreses, don Juan 
Blázquez Pareja, don Juan Rodríguez 
Díaz, don José Rojas Pérez, don José 
León Motta.don Antonio Casco Gar-
-3 
cía, don José Ramos Gaitero, don 
Miguel Adalid García, don Vicente 
B res Romero, don )osé Moreno 
Ramírez de Arellano, don Ramón 
Checa Palma, don Justo Manzanares 
Sorzano, don Manuel Alcaide Du-
plas y don Antonio Rojas Pérez. 
Seguidamente hizo uso de la pala-
bra don Carlos Moreno para dar las 
gracias por si y en nombre de sus 
compañeros por la ratificación de 
confianza que se les otorgaba, y so-
metió a la deliberación de la Asam-
blea la conducta a seguir por el Par-
tido ante las próximas elecciones 
municipales, y ^después de tomar 
parte en el debate varios de los con-
currentes, entre ellos los señores Ro-
jas Arreses y León Motta, se acordó 
por unanimidad presentar candida-
tos por todos los distritos electora-
les, y que sus nombres los propusie-
ra el Comité, sin perjuicio de dar 
cuenta de la designación en otra 
Asamblea, y que si alguna circuns-
tancia hiciere conveniente inteligen-
cias con elementos monárquicos 
quedaba facultado el Comité para 
establecerlas, con quienes fuere con-
veniente al partido y cuándo y cómo 
estimare oportuno, pero siempre 
manteniendo con la independencia 
debida la significación política de 
los candidatos de Unión Monár-
quica. 
(Es posible que el señor Moreno 
Fernández de Rodas, si es que lo 
considera oportuno, formule en estas 
columnas declaración autorizada por 
su firma relacionada con tal aspecto 
político y cuándo y cómo lo juzgue 
conveniente). 
. Se acordó celebrar cuanto antes 
se pueda actos públicos de propa-
ganda, anunciándose que para uno 
de ellos vendrá para tomar parte en 
el mismo un orador eminente. 
También se acordó conmemorar 
el aniversario de la muerte del inol-
vidable patricio don Miguel Primo 
de Rivera con abundantísima limos-
na de pan en sufragio de su alma. El 
Sr. Blázquez Bores pfommció bre-
ves palabras elocuentes como suyas 
en homenaje a la memoria del gran 
español. 
El ilustre catedrático don Nemesio 
Sabugo, pronunció improvisado dis-
curso de tonos elevadisinios, mere-
ciendo su gran elocuencia y sus acer-
tados conceptos repetidos aplausos, 
y con final tan brillante dió fin el ac-
to enmedio del general entusiasmo. 
para señoritas y caballeros, pro-
pios para ser recitados en veladas, 
tertulias, funciones benéficas, actos 
literarios y centros de enseñanza. 
Precio del ejemplar 50 céntimos 
Mm'm k iiwúnm 
P R E C I O D O S P E S E T A S 
Los pedidos a D. Rafael Saravia 
calle de Zorrillá, número 2, Mála-
ga, acompañando al importe 0.35 
para el certificado. 
El incidente de 
Santo Domingo 
Estimando que en honor a 
las excelsas imágenes que se 
están venerando tan fervoro-
samente en estos días del no-
venario se debe prescindir de 
ocuparse de miserias humanas, 
aplazamos para el próximo nú-
mero tratar de ese asunto en 
que las gentes piden con insis-
tencia que se HAGA MUCHA 
LUZ. 
Además, cuando nos ocupe-
mos de ello lo haremos pres-
cindiendo de todo aspecto polí-
tico, y medíante nota que se 
nos facilite por persona auto-
rizada. 
1. L 
- í - Sociedad Financiera y Minera :: M á l a g a 
Cemento P o r t l a n d art i f i c ia l 
:-Í :-: :-; m a r c a GOLIAT C a l h i d r á u l i c a 
Almacén: Tr in idad de Rojas, 22 :: Oficinas: Medidores, 6 
: A N T E I Q U E I R A 
L a p o l í t i c a e n 
H u m i l l a d e r o 
Al fracaso escandaioso que pa-
ra las malas artes del repugnante 
caciquismo rural destapado en 
aquél pueblo, significó el justo y 
reparador fallo de la Audiencia 
echando por tierra el procesa-
miento de don Bartolomé Sanzo, 
don José Rodríguez y don Fran-
cisco Alarcón, sigue hoy la sen-i 
tencia dictada por el Tribunal-
provincial de lo Contencioso Ad- j 
ministrativo, presidido por el pre-
sidente de la Audiencia don En-: 
rique de la Blanca, en otro asun-
to que en nial hora se le ocurrió, 
al caciqtiillo palurdo de Humi l l a -
dero, confabulado para íal faena 
con el secretario del Ayuntamien-
to, (que si hubiera cumplido sus 
obligaciones secretariales antes y 
ahora no tendría tiempo AHORA pa-
ra ocuparse de alentar malas cau-
sas) entablar contra don Bartolo-
mé Sanzo, al solo fin de perse-
guirlo, molestarlo y perjudicarlo. 
Pero, la Justicia ha triunfado 
también en este caso, y para que 
nuestros amigos se dén alguna 
cuenta del calibre de la barba-
ridad realizada por el Ayunta-
miento de Humilladero, inserta-
mos a cont inuación ios Conside-
randos de la sentencia y parte 
dispositiva: 
<CONSIDERANDO: Que precisa 
examinar si en la tramitación del ex-
pediente se cumplieron los preceptos 
legales y después enjuiciar respecto 
al contenido de los cargos que se 
hacen al recurrente. 
>CONSIDERANDO: Que en el tes-
timonio del expediente no está justi-
ficado que Bartolomé Sanzo Vegas 
halla sido citado en forma para que 
compareciera ante el Sr. Alcalde de 
Humilladero, pues siendo la vía con-
tenciosa administrativa de revisión 
no es suficiente que el Secretario del 
Ayuntamiento exprese que tuvieron 
lugar las citaciones cuando ellas se 
dicen hechas en el expediente que es 
objeto de la revisión, sino que han 
debido copiarse a la letra como se 
hace de las demás al recurrente refe-
rentes; para poder discernir si faltó 
una formalidad que sea causa sufi-
ciente a invalidarla como ocurre con 
la diligencia en la que se dice se le 
dió vista del expediente, diligencia 
de notificación que sólo autoriza un 
individuo faltando los dos testigos 
que exige el párrafo cuarto del ar-
tículo 34 de! Reglamento de procedi-
miento Económico Administrativo de 
29 de Julio de 1924, de aplicación en 
virtud de lo dispuesto por el artículo 
15 del Reglamento de Procedimiento 
municipal, y que según el párrafo 5.° 
del artículo primeramente citado in-
valida la notificación, no teniendo 
eficacia a partir de ella lo restante 
del procedimiento. 
• CONSIDERANDO: Que conti-
nuando el examen del expediente se 
observa, que no han encontrado 
prueba alguna documental que justi-
fique que Bartolomé Sanzo Vegas 
haya hecho concesión alguna, en 
cuanto a rebaja de los tipos en que 
se adjudicaron las subastas a los re-
matantes, siendo únicamente estos 
dos los que lo afirman, si bien el 
Teodosio Rodríguez manifiesta estar 
dispuesto a cumplir en toda su ex-
tensión las obligaciones que contra-
jo, desapareciendo por tanto el cargo 
que se le hace al ex alcalde Sanzo: 
Vegas de 1528 pesetas por rebaja en 
las subastas adjudicadas al Rodrí-
guez Alarcón y consiguiente perjui-
cio al Ayuntamiento; falta de prueba 
que también existe por lo que res-
pecta a rebajar en la subasta adjudi-
cada a Antonio Rodríguez Alcalá, 
que se hace ascender a 87 pesetas. 
• CONSIDERANDO: Que aun en 
el caso de que se aceptase que Bar-
tolomé Sanzo Vegas particularmente 
hubiese ofrecido rebaja a los rema-
tantes de las subastas, por ese solo 
hecho no puede ser declarado res-
ponsable de un perjuicio o falta de 
ingresos que tiene que ser reate irre-
parable, pues en este expediente no: 
se discute la responsabilidad que pu-
diera atribuírsele por la falta de fian-
zas, etc., sino únicamente porque no 
sea posible obtener de los rematan-
tes las cantidades en que se le adju-
dicaron las subastas, extremo que no 
está justificado en el expedienté. 
»CONSIDERANDO: Que es pn> 
cedente revocar el acuerdo recurrido 
de 17 de julio de 1930 tomado por la 
Comisión Municipal Permanente del 
Ayuntamiento de Humilladero por el 
que se declaró responsable al ex al-
calde Bartolomé Sanzo Vegas por la 
cantidad de 1615 pesetas, y en su 
consecuencia que se devuelvan al 
mismo en término del quinto día las 
1776 pesetas que tiene depositadas 
para responder de dicha responsabi-
lidad. 
FALLAMOS: Que debemos revo-
car y revocamos el acuerdo tomado 
por la Comisión Municipal Perma-
nente del Ayuntamiento de Humilla-
dero en 17 de julio de 1930 por el 
que se declaró responsable al ex al-
calde Bartolomé Sanzo Vegas por 
1.615 pesetas y mandamos se de-
vuelvan al mismo en término de 
quinto día las 1776,50 pesetas que 
tiene depositadas en dicho Ayunta-
miento, y declaramos de ofició las 
cosías de este recurso.» 
Es menester que se vayan con-
venciendo los que de ello necesi-
ten, que los tiempos de la horca y 
a/c/z/V/o pasaron ya para no vo l -
ver. 
La Dictadura desmontó y arrum-
bó, los tinglados inquisii o ríales 
caciquiles. 
Impunemente al menos, no pue-
den estos manifestarse de nuevo. 
Trajes a medida desde 50 ptas. 
GASA BERDÜI 
Por qué no maíe 
ai general Martínez Anido 
(CONTINUACIÓN) 
Como grupo auxiliar, su cometido 
se reducía a estacionarse en la Ram-
bla y avisar la aparición del auto del 
general, para que, a su vez, el auto 
preparado al efecto, y que era un 
Fiaí, de la matrícula de Barcelona, 
número 13.623, propiedad dé la Na-
cional, se interpusiese entre el del 
Gobernador, para que no pudiese 
pasar delante. Conseguido estOj e! 
chófer del Fiat, simularía una avería 
al llegar a la terminación de la Ram-
bla de Santa Mónica, y parando de 
través obligaría a! conductor del co-
che del general, a parar. 
Esos, momentos eran los que yo 
tenía que aprovechar para abalanzar-
me al coche, pistola en mano, y dis-
parar hasta agotar el cargador de 
una de las pistolas; y, hecho esto, 
quitando e! pasador de la bomba, 
arrojarla dentro del coche, empren-
diendo seguidamente la fuga. En tan-
to, los restantes harían uso de sus 
armas y las bombas de que iban pro-
vistos, y aprovechando el momento 
de terror y confusión podríamos po-
nernos todos fuera del alcance de la 
policía. 
Luego de darles estas instruccio-
nes, me levanté y entré en el Bar. 
Los policías, que espiaban, se lan-
zaron, pistola en mano, hacia los pis-
toleros que quedaron paralizados 
por la sorpresa, y se dejaron prender 
sin oponer resistencia. 
Atados convenientemente fueron 
llevados á Jefatura, y entonces yo 
salí, y sin sentarme, me dirigí hacia 
el paseo de San Juan, en dirección 
al Parque. 
Allí me senté en un banco y a los 
pocos momentos lo hizo un señor 
en el que reconocí a un policía. 
Tras dar las tardes me dijo: 
—¿Es usted quien ha escrito esta 
nota al Jefe superior de policía? 
— Sí, señor—dije, sin cerciorarme 
de si era la misma que yo había es-
crito. 
—Así me dirá los motivos que le 
han inducido a ello. 
— En parte sí; el resto lo sabrá es-
ta noche a tas nueve. 
—¿Por qué no, ahora? 
— Porque podría malograrse el 
plan que me he trazado. 
— En este caso me voy a ver preci-
sado a llevarle a Jefatura, y allí se 
entenderá con el jefe. 
— Haría usted mal. 
— Sin embargo, sí iio se explica, 
esas son las órdenes que tengo. 
—¿Y si me resistiera a seguirle? 
—Entonces emplearía la fuerza. 
— Podría usted llevar las de per-
der; voy armado hasta los dientes, y 
bastaría que apretase un gatillo, sin . 
que se diese cuenta, para que cayese 
muerto bajo el banco en que se 
sienta. 
—¿Luego, me han tendido una ce-
lada? 
— Nada de eso. La primera parte 
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ha salido, como dije; han detenido 
ustedes a cuatro sujetos armados 
con dos pistolas cada uno. En cuan-
to al finaf, si usted se coloca en esa 
actitud, va a fracasar, puesto que yo 
abandono el plan. 
—¿De modo que se resiste a de-
cirme lo que hay, y también a seguir-
me á Jefatura? 
— jRotundamente!; ya le he dicho 
que hasta la noche no sabrán de qué 
se trata. 
—Sin embargo, no se negará a de-
cirme el motivo por ei cual ha inte-
resado esas cuatro detenciones. 
— No, por cierto. Eso lo sabrá us-
ted, mas no trate de indagar lo que 
no quiero decirle. , 
— Está bien. Dígame, pues, lo que 
quiera, y luego yo obraré en conse-
cuencia. 
El agente no me quitaba la vista 
de encima, espiaba mis movimien-
tos. Yo me di cuenta dé su intranqui-
lidad y saqué las manos de los bol-
sillos de la gabardina, y en una de 
ellas la petaca. Le ofrecí un cigarri-
llo y yo tomé otro después. Después 
de encenderlo ambos, empecé así: 
— Para esta noche hay proyectado 
un atentado contra una personalidad 
de cierta importancia política, y no-
ble a la vez, en cuyo atentado hablar 
mos de tomar parte doce individuos!. 
Como se han detenido a cuatro, y 
más tarde se detendrán a seis, a los 
cuales con una actuación acertada y 
muchas precauciones, le será fácil a 
la policía detenerles, cosa qtie hubie-
se sido difícil hacer con iodos en él 
preciso momento. Ahí tiene usted el 
motivo por el cual he interesado 
esas detenciones, y propongo una 
más, que es de suma importancia. Se 
trata del presidente del Comité eje-
cutivo. 
—¿Su nombre? 
— Genaro Tejedor. 
—No le conozco. ) 
— Un sujeto de cuidado, a quien 
daremos caza, allá sobre las siete de 
la tarde. A esa hora me espera en la 
Plaza de Cataluña, para cambiar las 
últimas impresiones sobre el hecho 
de esta noche. 
—¿Y cómo se ha de efectuar la 
detención? 
— Pues muy sencillo. A esa hora 
puede usted estar con, un par de 
agentes en dicha plaza, y allí me ve-
rán a mí hablando con él. Cuando yo 
me separe, procedan a su detención. 
—¿Hemos de esperar una señal de 
usted, o simplemente al verle mar-
char la efectuamos? 
— Según, si ven que durante nues-
tra entrevista ha llegado una motoci-
cleta con un individuo o dos y le han 
entregado un paquete, le siguen des-
pués que yo me haya marchado y le 
detienen cuando les parezca. Yo, si 
veo que.la «moto» se retrasa, me 
marcharé; pues tengo que reunirme a 
las ocho con el resto dé la gente. En 
ese casOj esperan la llegada de la 
«moto», y cuando ya Tejedor se ale-
je con el paquete, proceden a su de-
tención, pero evitando que los de la 
«moto» se den cuenta de ello, pues 
en ese caso todo estaría perdido. 
—¿Puedo saber el contenido de 
ese paquete? 
— Sí, son seis pistolas que se han 
comprado a un vividor del muelle; 
creo que se apellida Repiso. ¿Le co-
noce? 
—Creo que sí. Y el nombre de ese 
noble que se va a matar ¿me lo pue-
de decir? 
—No tengo inconveniente, pero a 
condición de que no lo diga a sus je-
fes. Es el conde de Sert. 
—¿A las ocho dice que ha de reu-
nirse con sus compañeros? 
—Sí, a las ocho, y a las nueve iré 
al café Suizo, dónde estará usted con 
los agentes suficientes para hacer 
abortar el plan y detener a los pisto-
leros. Ahora, si le parece, nos pode-
mos separar, y puede ir a Jefatura a 
poner en conocimiento de su jefe lo 
que le he contado. 
—¿Y no puede decirme nada más 
sobre el asunto? 
— No, porque todavía no hay plan 
cierto. Unicamente que el hecho es 
para esta noche. A las nueve, en el 
Suizo, detallaré el plan a seguir. ¿Su-
pongo que mi actuación hasta ahora 
será lo suficiente para que se fíe de 
mi? 
— Desde luego. 
— Entonces no hay más que ha-
blar. Le recomiendo la presencia en 
la plaza de Cataluña, a las siete, o 
antes. 
—No faltaré. 
(Continuará). 
F. Arríelo 
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